
Discurso Ni Una Menos 
 
¡Las calles son nuestras hoy!  

¡Y mañana también!  

Enérgicas, enojadas y autónomas gritamos: 

¡Ni una menos! ¡Vivas nos queremos! (2x) 

También hoy nos reunimos como feministas internacionalistas y unimos nuestras 

luchas. Demostramos que no nos dejaremos oprimir. Y que no nos dejaremos 

asesinar. Juntas nos organizamos, aquí en Zúrich y en todo el mundo, contra el 

patriarcado y sus aliados. No nos callamos. Contamos. 

Denunciamos.Y apuntamos a todos los que nos oprimen. 

¡El Estado opresor es un macho violador! (2x) 

Protestamos ante cada feminicidio y ante cada agresión. 

Respondemos a la violencia patriarcal cotidiana con manifestaciones. 

Criticamos la cobertura mediática que minimiza los hechos. 

Contamos los casos individuales para visibilizar el sistema asesino que hay detrás. 

¡El problema no somos nosotrxs, el problema es el sistema! (2x) 

Con determinación, colectivamente y con confianza en nosotras mismas, luchamos 

por una revolución feminista. 

¡Por un mundo sin feminicidios! 

Porque los feminicidios no son casualidad. Son la forma más brutal de un sistema 

que vive de nuestra explotación. 

El mismo patriarcado capitalista y racista que nos asesina también espera que 

cuidemos, eduquemos, atendamos y mantengamos el día a día en marcha de forma 

gratuita. Nuestro trabajo de cuidados no remunerado sostiene esta sociedad. Sin 

embargo, se lo invisibiliza, se lo devalúa y se lo exige como algo natural. Mientras 

nosotras realizamos el trabajo de cuidados, otros se benefician de nuestro trabajo y 

de nuestro tiempo. Por eso unimos la lucha contra los feminicidios con la lucha 

contra la explotación del trabajo de cuidados. Luchamos contra toda forma de 

violencia patriarcal en la calle, en el trabajo, en casa y en todas partes. Nadie nos 

protegerá. Los que mandan no van a renunciar a sus privilegios por su propia 

voluntad. Tenemos que defendernos nosotras mismas. Defendernos de manera 

feminista significa cuidarnos unas a otras, apoyarnos mutuamente y construir 

estructuras solidarias. Nos cuidamos unas a otras. Pero también luchamos por un 

mundo en el que el cuidado ya no sea una obligación invisible, sino que sea asumido 



por la sociedad, valorado y libre de explotación. El cuidado no es solo un trabajo de 

supervivencia: el cuidado es resistencia. El cuidado es 

revolucionario. Por eso hoy hacemos huelga contra este sistema asesino. 

¡Luchamos hasta que seamos libres, hasta que todxs seamos libres! (2x) 

El 3 de junio, hace once años, nuestras compañeras salieron a la calle, primero en 

Argentina y luego en todo Abya Yala. Se congregaron en masa en las plazas y calles 

porque estaban enojadas, porque ya habían tenido suficiente del patriarcado 

asesino. Llevamos su lucha también a las calles de Zúrich. Bailamos con furia la 

performance «un violador en tu camino». 

¡Si tocan a una, respondemos todas! 

¡Si se llevan a una, respondemos todas! 

¡Ni una menos! ¡Vivas nos queremos! 

 


